
CATEQUESIS. 27 junio 2018: “Si no sentimos a Dios, gritar pidiendo su ayuda” 

Queridos hermanos y hermanas: 

El texto de los diez mandamientos está precedido por una frase que pone de manifiesto la 
generosidad de Dios, recordando que Dios liberó a su pueblo y lo sacó de la esclavitud. Es 
una muestra más de que Nuestro Dios primero salva y después nos pide confianza. 

Desde esta perspectiva, la vida cristiana no es simplemente un obedecer normas ni 
cumplir deberes, tampoco depende solo de nuestra fuerza de voluntad, sino que es una 
respuesta agradecida a un Padre generoso que nos ama y nos libera. Un corazón que ha 
sido tocado por el Espíritu Santo es agradecido y recuerda la bondad de Dios y los muchos 
beneficios que ha recibido de él. 

Si alguien no ha hecho todavía experiencia de la acción liberadora de Dios en su vida, 
necesita elevar su grito al Padre como hizo el pueblo de Israel, él siempre escucha el 
lamento de sus hijos y los libera. Nosotros no podemos salvarnos únicamente con 
nuestras propias fuerzas, pero podemos gritar pidiendo ayuda. Esto es ya una forma de 
oración, que brota de lo que en nosotros existe de oprimido y necesitado de libertad. Dios 
escucha siempre nuestro grito, pues él nos ha llamado a vivir como hijos libres y 
agradecidos, obedeciendo con alegría a aquel que nos ha dado mucho más de lo que 
nosotros podremos darle. 

 


